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Si bien para algunos estudiosos la novela de amor griega surgió 
mecánicamente en los laboratorios retóricos (para Rohde, en los de 
la Segunda Sofística) en opinión de Ruiz-Montero1 esta afirmación 
es inaceptable y obedece a una concepción de la literatura como 
puro material, un producto formal, no como un fenómeno cultural 
enraizado profundamente en el contexto en el que emerge. Para 
esta autora la retórica fue también un fenómeno cultural, sobre 
todo en el período helenístico, y no sólo un conjunto de reglas y 
ejercicios. Los ejercicios retóricos en los que posiblemente se for-
maron los novelistas no fueron más que instrumentos al servicio 
de la creatividad y el talento de cada autor; no eran un fin en sí 
mismos, sino más bien los medios.2

Ahora bien, es posible que la actividad retórica se convirtiera 
en el elemento que permitió la cristalización de la novela como un 
género literario. Su influencia se dio no sólo en cuestión de con-
tenido, sino también en la expresión y estilo del texto. La novela 
no fue pues fruto de un desarrollo marginal, fuera de la literatu-
ra cultivada, que produjo textos simples y desprovistos de retóri-
ca: muy al contrario, a medida que la oratoria de este período se 
iba volviendo, en palabras de Reardon, cada vez más «sofística y 
desnaturalizada»,3 también lo hicieron las obras de Longo, Aquiles 
Tacio y Heliodoro y en opinión de Karl Plepelits fue precisamente 

1 C. Ruiz-Montero, «The Rise of the Greek Novel», en G. Schmeling (ed.), 
The Novel in the Ancient World, Leiden Brill, 1996, p. 67.

2 Para evaluar la influencia de la retórica en la noela de Aquiles Tacio 
cf. M. Laplace, Le roman d’Achille Tatios. «Discours panégyrique» et imagi-
naire romanesque, Berna, 2007.

3 B. P. Reardon, Courants Littéraires grecs, des IIe et IIIe siècles après 
J.C., Paris, 1971, p. 366.
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Aquiles Tacio quien se abrió a la influencia de la Segunda Sofística 
como ningún otro autor de su época.4

Precisamente por esta marcada influencia de la retórica, el es-
tilo de Aquiles Tacio ha sido criticado duramente5 y para autores 
como Vilborg el texto está repleto de fragmentos retóricos en tal 
cantidad que raya en el mal gusto, ocasionando que el lector actual 
pueda encontrar monótonas y tediosas algunas páginas de excur-
sus, comentarios y discursos. 

Sin duda debemos aceptar que, a este respecto, Aquiles Tacio 
sale perjudicado en comparación con la prosa ágil y entretenida 
de novelistas como Longo, cuyas aparentes naturalidad y sencillez 
responden sin embargo a moldes retóricos concretos.6 No obstante 
creemos que es justo reconocer que muchas de las largas diser-
taciones del texto contienen también hábiles efectos y un amplio 
registro que va desde la retórica más encendida hasta el lenguaje 
coloquial, y todo ello magistralmente combinado para lograr un 
tono ligero, casi de comedia, presente en toda la novela.

El estilo varía considerablemente en las diferentes partes de la 
obra. Los excursus, especialmente de tipo filosófico7 y los discursos 
judiciales –auténticos lovgoi dikanikoiv que aparecen en los libros VII 
y VIII– están escritos a menudo de un modo elaborado y forzado 
que aprovecha todos los artificios de la retórica y la literatura con-
temporánea y utiliza innumerables figuras de carácter gorgiano 
como antítesis, aliteraciones e hipérbata a las que pasaremos re-
vista más adelante. 

Las partes narrativas muestran un estilo mucho más sencillo 
y están escritas con un estilo llano y poco pretencioso, a menudo 
de un modo fresco y vívido, aunque las figuras retóricas, así como 

4 K. Plepelits, «Achilles Tatius», en G. Schmeling (ed.), The Novel in the 
Ancient World, Leiden Brill, 1996, p. 399.

5 Especialmente por E. Norden, Die antike Kunstprosa I, 1989, Stutt-
gart, pp. 439 ss.

6 Para un análisis del estilo de Longo cf. la introducción de la edición de 
Schönberger, p. 22 y ss., y L. Castiglioni, «Stile e testo del romanzo pasto-
rale di Longo», RIL. 61 (1928), pp. 203-223.

7 El fin aparente de todos estos excursus suele ser la pretensión de ex-
plicar o justificar reacciones psicológicas, pero, evidentemente, implican 
un deseo de mostrar la enorme erudición y experiencia que el autor cree 
poseer. A medida que avanza la obra estos excursus se hacen menos fre-
cuentes y casi desaparecen.
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las metáforas –más o menos acertadas– jalonan todo el texto. Asi-
mismo, tanto en las descripciones como en los comienzos de los 
excursus, Aquiles Tacio usa frecuentemente frases muy cortas, 
en ocasiones desprovistas de verbo siguiendo, según Sexauer,8 las 
reglas de la ajfevleia, un rasgo éste que según Vilborg9 presta a la 
novela su carácter «ingenuo» (naivistic) y que podemos encontrar 
en autores como Eliano. 

Quizá la mayor objeción que se puede hacer al estilo de Aquiles 
Tacio es haber sobreexplotado sus recursos retóricos y eruditos 
en un intento de mostrar sus habilidades como escritor. En su 
descargo podemos decir que el autor de Leucipa y Clitofonte no 
hace otra cosa que seguir la corriente literaria en la que se había 
formado o al menos la que dominaba el panorama literario en su 
época. Efectivamente, teniendo en cuenta los descubrimientos de 
nuevos documentos,10 al menos desde un punto de vista estric-
tamente cronológico, Aquiles Tacio se sitúa dentro del panorama 
literario dominado por la Segunda Sofística. Fue por tanto un hijo 
de su tiempo y de un modo u otro obedecía las leyes impuestas 
por la moda de una época dominada por un movimiento retórico-
literario concreto. 

En efecto, si examinamos brevemente las principales caracte-
rísticas de esta corriente cultural y literaria y repasamos algunos 
de los rasgos más destacados de la novela Leucipa y Clitofonte, 
comprenderemos enseguida que Aquiles Tacio poseía un amplio 
conocimiento de la tradición griega y que tenía a su disposición un 
variado repertorio literario a la hora de componer su obra. 

No nos detendremos ahora en repasar todos los rasgos esti-
lísticos de Aquiles Tacio tales como repeticiones, expresiones si-
nónimas, acumulación de adjetivos y por supuesto la utilización 
constante de todos los tópicos11 y las convenciones propias de 

8 H. Sexauer, Sprachgebrauch des Romansschriftstellers. Achilles Ta-
tius, Karlsruhe, 1899, p. 76.

9 E. Vilborg, Achilles Tatius Leucippe and Clitophon, Göteborg, 1962, 
p. 16.

10 La datación de la obra alrededor del tercer cuarto del s. II parece 
incontestable desde las aportaciones de A. Vogliano, «Un papiro di Achille 
Tacio», SIFC 15 (1938), pp. 121-130.

11 Para los tópicos en la novela griega vid. C. Ruiz-Montero, «L’analisi 
del racconto nel romanzo greco» en P. Janni, Il romanzo greco. Guida stori-
ca e critica, Roma, 1987, pp. 225 ss.
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los géneros representados:12 descripciones detalladas y realistas 
(1.1.1; 4.11.3‑12; 4.14.1‑2; 4.18.3; 5.1‑2; 5.6.2‑3), descripciones 
de jardines (1.15.1;13 1.2.3; 1.15), 14 excursus sobre las emociones y 
los estados del alma (1.4.4; 1.9.4; 6.6.3-7), e[kfrasei~ (1.4.3; 1.19.1; 
5.13.2), e[kfrasei~ pictóricas (1.1.2‑13; 3.6.3‑7; 3.6.8; 5.3.4‑8),15 
oráculos (3.19.3), descripción de animales en la más pura tradi-
ción paradoxográfica16 (2.3.1‑2; 2.15.3‑4; 3.6,1; 3.12.1; 3.25; 4.2; 
4.4‑5; 4.19),17 mùqoi (1.5.5; 1.17‑18;18 5.5), fábulas19 (2.21‑22), 

12 T. Whitmarsh, Greek Literature and the Roman Empire. The Politics 
of Imitation, Oxford. 2001, p. 80: La novela es un género transversal: His-
torically, the novel is an irredeemably modernist invention, a literary oddity 
that is parasitic upon epic, tragedy, comedy, history, philosophy, declama-
tion, epigram, elegy, and iambic.

13 Cf. Longo 4.2.1-6.
14 A. Stravoskiadis, Achilles Tatius, ein Nachahmer des Platon, Aristo-

teles, Plutarch, Aelian, diss. Erlangen, Atenas, 1889, opina que Aquiles 
Tacio imita a Eliano ya que las semejanzas entre Ach. Tat. 1.15 y Eliano, 
VH 3.1 son evidentes. También cree que lo imita en la descripción de la 
belleza de Leucipa, descripción inspirada en la que Eliano hace de Aspasia 
en VH 12.1. En cualquier caso este tipo de descripciones era común a la 
mayoría de los rétores.

15 J. Bompaire, Lucien écrivain, Paris, 1958, pp. 707 y ss., ya señaló 
las coincidencias entre Luciano y Aquiles Tacio y J. Schwartz, «Quelques 
observations sur les romans grecs», AC 36 (1967), pp. 536-562, cree que 
motivos comunes de las descripciones del mito de Perseo y Andrómeda de 
Luciano y Aquiles Tacio tendrían una fuente común. Sin embargo, admite 
que en otros pasajes Luciano sería fuente de éste (cf. p. 542 ss.). La escena 
del banquete en que ambos héroes utilizan la misma copa tendría su ori-
gen según Schwartz, en DDeor. 5.2. Pero aparece también en el Asin. VII.

16 H. Rommel, Die naturwissensaftlich-paradoxographischen Exkurse 
bei Philostratos, Heliodoros und Achilleus Tatios, Stuttgart, 1923; A. Gian-
ninni, «Studi sulla paradossografia greca, I Da Omero a Callimaco: motivi, 
e forme del meraviglioso», RIL 97 (1963), pp. 247–266;. «II Da Callimaco 
all’età imperiale», Acmé 17 (1964), pp. 99–140.

17 Cf. con la descripción del monstruo marino en 2.7.6.
18 H. Rommel, op. cit., pp. 64‑82, afirma que toda la novela, y sobre 

todo los primeros libros, son excursos sobre el amor, en la naturaleza 
animada e inanimada. Cita sus fuentes (literarias, populares y retóricas) 
y textos paralelos, entre los cuales no habría influencia directa, sino una 
procedencia retórica en general.

19 Ver C. Delhay, «Achille Tatius Fabuliste?», Pallas 36 (1990), pp. 117-
131; M. M. J. Laplace, «Achille Tatius, Leucippé et Clitophon: des fables au 
roman de formation», GCN 4 (1991), pp. 35-56. 
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cartas (1.3.6; 4.11.1; 5.18.3‑6; 5.20.5), juicios y discursos (7.7; 
8.8‑11); batallas (3.13; 4.13‑14), plantos (1.13.2‑14; 5.7.8‑9), orá-
culos y presagios (2.14.1‑6; 3.6.2; 5.3.3), sueños premonitorios 
(1.3.4; 2.23.4‑5; 4.1.4; 4.1.6‑7; 7.12.4; 8.18.1), argumentaciones 
(1.8; 2.35‑37); escenas de banquete20 (1.5.1‑3; 2.3.1; 2.9.1‑3); 
escenas de requerimiento amoroso (5.11.5‑16; 4.6‑8; 6.11.3‑13; 
6.18‑22), naufragios (3.2.3-5; 5.9-10), etc.

En el presente trabajo pretendemos llamar la atención sobre 
el uso –con mayor o menor acierto– que el autor hace de algunas 
figuras retóricas, especialmente aquellas que le ayudan a elaborar 
complicados juegos conceptuales y de palabras que se convierten 
en una constante a lo largo de toda la obra y en contextos diferen-
tes. El catálogo es amplio y su presencia contribuye sin duda a que 
algunos pasajes adolezcan de cierta exacerbación retórica. Veamos 
una pequeña muestra de estas figuras. 

Aliteración
Es, en nuestra opinión, una de las figuras utilizadas con mayor 

maestría por Aquiles Tacio ya que, lejos de buscar un efecto sor-
prendente en el lector –como ocurre con las paradojas o los juegos 
de palabras–, logran dotar al texto de una sonoridad ligera, a veces 
casi inadvertida, pero con la evidente intención del autor.

to; de; pro; toù paqeìn prosdokwvmenon prokathnavlwse kata; mikro;n meletwvmenon 
toù pavqou~ th;n ajkmhvn. «Lo que se espera antes de ocurrir, por el hábito 
gradual, le gasta de antemano el filo a la desgracia» (1.3.3).21

trikumivai de; pollai; pavntoqen, aiJ me;n kata; provswpon, aiJ de; kat j oujra;n th̀~ 
new;~ ajllhvlai~ ajntevpipton. «Innumerables olas venían de todas partes, 
chocando entre sí las que venían por la proa con las que llegaban por 
la popa» (3.2.5).

clamu;~ ajmfi; toì~ w[moi~ movnon kai; pevdilon peri; tw; povde plhsivon toù pte-
roù. «Sólo una capa en torno a los hombros y unas sandalias en sus 
pies junto a sus alas» (3.7.7).

En el siguiente fragmento los finales en -hn confieren al texto 
una sonoridad reforzada por las frases cortas al estilo de Eliano:

dia; toùto, oi\mai, kai; givnetai mevga~ th;n morfh;n, a[maco~ th;n ajlkhvn, polu;~ 
th;n biothvn, bradu;~ th;n teleuthvn. «Por eso, creo, su forma es tan gran-
de, su fuerza es invencible, su vida es larga y tarda tanto en morir» 
(4.4.2).

20 C. Ruiz Montero, op. cit, p. 44: ����������������������������������«���������������������������������The symposium scene, with the de-
bate on the nature of Eros, is typically sophistic».

21 Cf. Hld. 2.24.6 ss., con una reflexión parecida.
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potamo;n paratiqei;~ polu;n kwluvei~ pivnein; «Me pones a la orilla de un 
río caudaloso y no me dejas beber» (5.21.4).

Combinado con el juego de palabras, observamos un efecto so-
noro muy adecuado al contenido de los reproches amorosos de 
Melite: la repetición del sonido p- y el ritmo acentual nos transmi-
ten efectivamente la sensación de un corazón latiendo desbocado:

oJrà/~ pẁ~ phdà/ kai; pavllei, pukno;n palmo;n ajgwniva~ gevmonta ejlpivdo~...; 
«Ves cómo salta y qué deprisa palpita lleno de ansiedad y de espe-
ranza…» (5.27.1).

peribalouvsh~ ou\n hjneicovmhn kai; periplekomevnh~ pro;~ ta;~ periplokav~. 
«Así pues me resigné a que me abrazase y me rodease con sus abra-
zos» (5.27.3).

provklhsin peri; aujtoù pepoivhntai pavnu kakouvrgw~ «han presentado un 
requerimiento sobre él con toda mala intención» (7.11.2).

kai;...proselqw;n tẁ/ proevdrw/, «Provgrayon eij~ au\rion», e[fh...«Y dirigiéndo-
se al presidente dijo: «señálalo para mañana» (8.7.6).

Anáfora 
En una línea parecida se mueve Aquiles Tacio al componer al-

gunas anáforas.

kaiv ti koumavtion uJpolighvna~ uJpoyiqurivzousi toì~ daktuvloi~ «E hizo so-
nar un leve fraseo como un murmullo con las manos» (1.5.4).

spondh;n pericevante~ periavgousi to;n bwmo;n kuvklw/ «Tras verterle una 
libación en la cabeza, le hacen dar una vuelta en torno al altar» 
(3.15.3).

trevmwn trovmon diploùn «temblando con un doble temblor» (2.23.3).
poì fuvgwmen e[ti tou;~ biaivou~; poì katadravmwmen; «¿A dónde podremos 

huir aún de hombres tan violentos?, ¿dónde hallaremos refugio?» 
(8.2.1).

Braquilogía
Aunque podemos encontrar expresiones braquilógicas en contex-

tos narrativos la tendencia a acortar construcciones sintácticas más 
complicadas aparece especialmente en fragmentos de estilo directo 
y parece reforzar la espontaneidad de la expresión del personaje.

hJ numfikhv soi da/douciva tafh; givnetai, braquilogía por «pira funeraria».22 
«El desfile de antorchas de tu boda se ha convertido en pira funera-
ria» (1.13.6).

22 El juego de palabras con ambas clases de fuego (antorchas nupcia-
les y pira funeraria) aparece ya en Antología Palatina 7.185.5 (Antípatro 
de Tesalónica) y 712.5 ss. (Erina). Para otros motivos relacionados con la 
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Vilborg califica también de construcción braquilógica tiv pravttein; 
(4.6.3) (sin deì).23 

toiaùta Leukivpph~ h\n ta; davkrua, aujth;n th;n luvphn eij~ kavllo~ nenikhkovta. 
«Así eran las lágrimas de Leucipa, triunfadoras de su misma pena y 
convirtiéndola en belleza» (6.7.3).24

ejpunqavneto pẁ~ e[cei ta; kata; th;n kovrhn eij~ peiqw; pro;~ aujtovn. «Le pregun-
tó cómo iba el asunto de ganarse para su causa a la joven» (6.15.1).

to; de; a\/sma h\n  jApovllwn memfovmeno~ th;n Davfnhn feuvgousan. «La canción 
trataba de Apolo reprochándole a Dafne que huyese de él» (1.5.5).

pleivona ei\con ajgaqa; th̀~ hJmevra~. «Gozaba de mayores placeres que 
de día» (1.6.5).

 oujd jwJ~ Carikleva plouvtw/ me pwleì. «Ni me vende por dinero, como 
hace Caricles» (1.11.2).

 th̀~ ga;r kiqavra~ aujth;n oJ kairo;~ ejkavlei. «Le reclamaba su hora de to-
car la lira» (1.19.2).

kai; plevon tẁn ojmmavtwn ejkerdaivnomen h] ejtolmẁmen oujdevn. «Sin obtener 
más beneficio o atrevernos más allá de nuestras miradas» (2. 3. 3).

au{th dustucestevra th̀~ macaivra~ tomhv. «Este (corte) es más funesto 
que el de la espada» (2.24.4).

oJ Kleiniva~ katalevgei to;n Carikleva kai; to;n i{ppon. «Clinias le relata el 
suceso de Caricles y el caballo» (2.34.7).

oujde;n koinovn ejstin h] toì~ livqoi~. «No tengo más relación con él que 
con una piedra» (5.22.3).

Catacresis
En realidad, la catacresis no es más que una metáfora mediante 

la cual se amplía el significado de una palabra con nuevos sentidos 
que se extienden a otros dominios: es el caso de este toù logismoù 
th;n ajnapnohvn:

kai; th;n kefalh;n e[ndon perikluvzon baptivzei toù logismoù th;n ajnapnohvn. «Y 
(la sangre) inundando el interior de la cabeza ahoga el aliento de la 
razón» (4.10.1). 

Enálage
naùn de; ei[cen ijdivan, toùto prokataskeuavsa~ oi[koqen eij tuvcoi th̀~ 

ejpiceirhvsew~ (el toùto se refiere a naùn y según Vilborg tiene un sentido 

Antologia Palatina ver E. P. Cueva, «Anth. Pal. 14.34 and Achilles Tatius 
2.14» GRBS 35.3, (1994), p. 281.

23 Construcciones braquilógicas de este tipo están atestiguadas tras 
verbos de deliberación (v. Lobeck, Phryn. 772).

24 Cf. Callistr., Statuarum descriptiones, 422.22, ed. por Kayser: eij~ 
ejxousivan fwnh̀~ th;n ajnaisqhsivan nikhvsa~.
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generalizador) «tenía un navío propio, precaución que había tomado 
ya por si su intentona obtenía éxito» (2.17.1).

Hendíadis
Expresión de un concepto mediante dos términos coordinados:

ajkouvete kaqavper ejyhfivsasqe kai; th;n peri; touvtou moi grafhvn. «Habéis 
escuchado la condena que impusisteis, y el veredicto a mi favor en el 
proceso contra ese hombre» (8.8.5).

Hipérbaton
Es quizá, junto con los juegos de palabras, una de las figuras 

por las que Aquiles Tacio muestra mayor predilección. Aparecen 
en toda la obra tanto en pasajes narrativos como en excursus y 
discursos.

ejfuvlatton ajkribẁ~ wJJ~ qhsauro;n to; fivlhma thrẁn hJdonh̀~, o} prẁtovn ejsti 
glukuv o sea ejfuvlatton to; fivlhma ajkribẁ~ wJJ~ qhsauro;n thrẁn hJdonh̀~ (aujto;), 
o} prẁtovn ejsti glukuv. «Guardaba el beso y lo vigilaba como un tesoro de 
placer, por ser una dulce avanzadilla» (2.8.1).

Un doble hipérbaton podemos observar en los siguientes pa-
sajes:

provseimi qrasuvtero~ genovmeno~ pro;~ aujth;n ejk th̀~ prwvth~ prosbolh̀~. 
«Me acerco a ella con el mayor atrevimiento que había obtenido del 
primer asalto» (2.10.3)

taùtav mou dialegomevnou wJ~ pro;~ ajkouvousan Laukivpphn. «Dirigiéndome 
así a ella como si Leucipa me escuchase» (4.17.4), (cf. pro;~ aujth;n wJ~ 
ajkouvousan en 4.17.2).

Si bien los hipérbata en general acentúan el tono retórico y em-
palagoso de ciertos pasajes, algunos resultan especialmente arti-
ficiales: 

su; me;n ga;r a]n ijdw;n ei[poi~ kevra~ e[cein aujtẁ/ diploùn to; stovma. «Pues al 
verlo dirías que su boca tiene dos cuernos» (4.4.4).

blevpwn e[legon ta; desmav... «Y con los ojos puestos en sus ligaduras 
exclamaba…» (4.10.5).

Juego de palabras
Probablemente la figura más repetida a lo largo de toda la obra y 

que sin duda confiere un carácter muy personal al estilo del autor. 
El gusto por estos ejercicios estilísticos, que ya hemos observado 
en las aliteraciones, anáforas y antítesis, está en la línea del interés 
de Aquiles Tacio por mostrar todas sus habilidades y recursos de 
literato, que intenta reflejar también en la acumulación constante 
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de pensamientos filosóficos, reflexiones morales, relatos paradoxo-
gráficos, referencias mitológicas, etc.

En algunos de los juegos de palabras que citamos a continua-
ción se puede observar una complicada combinación de antítesis, 
aliteración, oxímoron e incluso anáfora que confieren a estos frag-
mentos un carácter muy artificioso.  

me;n ga;r toù kinduvnou fovbo~ ejqoruvbei ta;~ th̀~ yuch̀~ ejlpivda~, hJ de; ejlpiv~ 
toù tuceìn ejpekavlupten hJdonh̀/ to;n fovbon: ou{tw kai; to; ejlpivzon ejfobeìtov mou 
kaiv e[caire to; lupouvmenon. «El temor al peligro alborotaba las esperanzas 
de mi alma, pero la esperanza del logro cubría el temor con un velo 
de placer. De este modo mi esperanza estaba atemorizada y mi sufri-
miento lleno de alegría» (2.23.4).

pavntw~ de; kai; oJ crhsmo;~ hJmìn eij~ to; laqeìn crhvsimo~. «Precisamente el 
oráculo no es útil para que no nos descubran» (3.21.3).

pollavki~ ga;r ejn w|/ pivnetai pevfeuge, kai; ajph̀lqen oJ ejrasth;~ oujc euJrw;n pieìn: 
to; de; e[ti pinovmenon aJrpavzetai pri;n oJ pivnwn koresqh̀/. «Pues frecuentemente 
en el momento mismo de beber ya ha huído y el enamorado no puede 
probarla: en otras ocasiones, cuando está bebiendo se la arrebatan 
antes de saciarse» (2.35.5).

Con karpovn (fruto y muñeca):

ta;~ de; ceìra~ eij~ th;n pevtran ejxepevtasen, a[gcei de; a[nw desmo;~ eJkatevran 
sunavptwn th̀/ pevtra/: oiJ karpoi; de; w{sper ajmpevlou bovtrue~ krevmantai. «Los 
brazos se los había extendido sobre el interior de la peña, y una cade-
na aprisionaba a ambos por arriba trabándolos a la roca: las manos 
pues pendían como los racimos de una vid» (3.7.4).

Con tafhv...trofhv (sepultura/alimento) encontramos una expre-
sión braquilógica en

nùn de; hJ tẁn splavcnwn sou tafh; lh/stẁn gevgone trofhv. «Pero ahora la 
sepultura de tus entrañas se ha convertido en alimento de los pira-
tas» (3.16.4).

El mismo juego de palabras combinado con una triple25 antíte-
sis es empleado con más fortuna en

zẁn me;n ou\n Aijqivoy ejsti; th̀/ trofh̀/, ajpoqanw;n de; Aijguvptio~ givnetai th̀/ 
tafh̀/. «En vida es etíope por su alimentación, pero al morir es egipcio 
por su tumba» (3.25.7). 

En kenotavfion me;n ga;r ei\don, kenogavmion de; ou[ (5.14.4) «he visto un 
cenotafio pero no un cenogamio» la palabra kenogavmion es un forma-
ción ocasional para construir un juego de palabras con kenotavfion. 

25 Vilborg, op. cit, p. 79.
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A propósito del beso encontramos un pequeño parlamento de 
Clitofonte: 

to; me;n ga;r e[rgon th̀~  jAfrodivth~ kai; o{ron e[cei kai; kovron kai; oujdevn ejstin, 
eja;n ejxevlh/~ aujtoù ta; filhvmata: fivlhma de; kai; ajovristovn ejsti kai; ajkovreston 
kai; kaino;n ajeiv. «El acto de Afrodita tiene un límite y te sacia, y no vale 
nada si quitas de él los besos. El beso, en cambio, no posee término 
ni sacia y cada vez nos trae algo nuevo» (4.8.2).26

ejrivzeton ajllhvloi~ eJkavtero~, to; me;n u{dwr tosauvthn gh̀n pelagẁsai, hJ de; 
gh̀ tosauvthn cwrh̀sai glukeìan qavlassan «Disputan entre sí, el agua por 
hacer un mar de tanta tierra y la tierra por absorber un mar tan 
dulce» (4.12.3).

Al final del libro 5, la actitud melodramática de Melite (hJ de; 
ejtragwv/dei pavlin en 5.25.4) y su capacidad retórica inducida por la 
pasión (didavskei ga;r oJ  [Erw~ kai; lovgou~ en 5.27.1) logran vencer la re-
sistencia de Clitofonte y éste acaba cediendo a los deseos sexuales 
de Melite. En este fragmento observamos una construcción parale-
la que juega con las palabras aijdwv~, ojrghv, e[rw~ y zhlotupiva.

pàsan maqoùsa th;n ajlhvqeian ejmemevristo polloì~ a{ma th;n yuchvn, aijdoì kai; 
ojrgh̀/ kai; e[rwti kai; zhlotupiva/. hj/scuvneto to;n a[ndra, wjrgivzeto toì~ gravmmasin, oJ 
e[rw~ ejmavraine th;n ojrghvn, ejxh̀pte to;n e[rwta hJ zhlotupiva, kai; tevlo~ ejkravthsen 
oJ e[rw~. «Al enterarse de toda la verdad su alma fue presa a la vez 
de diferentes emociones: vergüenza, cólera, amor y celos. Sentía 
vergüenza ante su marido, cólera por la carta, el amor amortiguaba 
la cólera, los celos reavivaban el amor y finalmente venció el amor» 
(5.24.3).

Efecto parecido encontramos en la defensa que Leucipa hace de 
su virginidad donde observamos una acumulación de figuras que 
adornan el pasaje con un colorido retórico acorde con el dramatis-
mo del parlamento: comienza Aquiles Tacio con una anáfora con 
parqevno~ y continúa unas líneas más abajo con una construcción 
paralela a propósito de la relación entre trovcon, pùr y sivdhron con 
plhgaì~, sidhvrw/ y puriv. Además aún es capaz de crear un efecto so-
noro con la repetición del preverbio kata- en los verbos katakovpte-
tai, katatevmnetai, katakaivetai e incluso le queda espacio para crear 
un juego de palabras en la frase lapidaria ejgw; de; kai; gumnh; kai; movnh 
kai; gunhv. Veamos todo el fragmento:

26 El referente último, según Vilborg, op. cit., p. 84, parece Hom. Il. XIII 

636.
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Leukivpph parqevno~ meta; boukovlou~, parqevno~ kai; meta; Cairevan, parqevno~ 
meta; Swsqevnhn...oJplivzou toivnun, h[dh lavmbane kat j ejmoù ta;~ mavstiga~, 
to;n trocovn, to; pòr, sivdhron:... ejgw; de; kai; gumnhv kai; movnh kai; gunhv, kai; e}
n o{plon e[cw th;n ejleuqerivan, h} mhvte plhgaì~ katakovpthtai, mhvte sidhvrw/ 
katatevmnetai, mhvte puri; katakaivetai. «¡Virgen Leucipa después de los 
vaqueros, virgen incluso después de Quéreas, virgen incluso después 
de Sóstenes!...¡Ármate pues, toma ya contra mí los látigos, la rueda, 
el fuego y el hierro!...Aun inerme y sola soy su esposa, la única arma 
que tengo es la libertad, que no es herida por los golpes ni cortada 
por el hierro ni abrasada por el fuego» (6.22.2-4).

En 7.1.5 th;n divkhn fuvgoimi, la frase no está utilizada en su sentido 
jurídico normal «ser acusado» sino que significa lo contrario «esca-
par al castigo». Vilborg (op. cit. p. 117) se pregunta si se trata de un 
equívoco intencionado o un fragmento corrupto.

Otro ejemplo de juego con las palabras es este pequeño frag-
mento en el que utiliza el giro th;n parqenivan luvein «perder la virgini-
dad». 

kai; eij~ u{dwr luvei th;n kovrhn, e[nqa th;n parqenivan e[luse.27 «Y transforma a 
la joven en agua en el mismo sitio en el que ella perdió su virginidad» 
(8.12.8). 

Dentro de este gusto por los juegos de palabras como ador-
no del relato28 habría que incluir también el esquema etimológico 
(sch̀ma ejtumologikovn), un recurso bastante utilizado por Aquiles Ta-
cio, tanto si se repite la raíz del verbo como cuando el sustantivo 
que funciona como objeto está relacionado con el verbo sólo desde 
el punto de vista semántico.29 

kaiv moi tevqnhka~ qavnaton diploùn.30 «Con doble muerte te me has 
matado» (1.13.4).

a[/donte~ tẁn ojrnivqwn a[/smata.31 «Trinando sus trinos» (1.15.7).
trevmwn trovmon diploùn «Temblando con un doble temblor» (2.23.3).
th;n a[llhn qerapeivan ejqeravpeuen. «Y le aplicó el otro tratamiento» 

(4.10.6).

27 Cf. con el modismo griego luvein th;n zwvnhn con el mismo sentido.
28 Cf. op. cit. 21.
29 Para una información completa sobre este acusativo ver R. Kühner, 

1898–1904 (reimpr. Darmstadt 1963). Ausfürliche Grammatik der 
griechischen Sprache, II, Satzlehre, 3. Aufl. von B. Gerth, Hannover/
Leipzig. § 410, 2.

30 Cf. 2.23.3 y también 5.7.8; 7.5.3. y Caritón 1.8.3. 
31 Cf. h\/den...wj/dhvn (3, 15, 3).
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kai; nikẁsi me;n th;n i[shn nivkhn oiJ duvo.32 «Y ambos obtienen idéntica 
victoria» (4. 12. 3).

ejstravteuveto strateivan. «Se había alistado en la expedición» (4.18.2).
oJdo;~ de; dia; toù pedivou pollh; kai; e[ndemo~ ajpodhmiva. «Y de lo grande que 

es el trayecto, estando en la ciudad se hace un viaje» (5.1.3). 
Qra;/x oJ Threu;~ ejnuvfanto Filomhvla/, palaivwn pavlhn  jAfrodivsion. «La lucha 

lujuriosa que mantenía Filomela con Tereo, el de Tracia» (5.3.5).
ejdeivpnhsen oJ Threu;~ deìpnon  jErinuvwn. «Cenó Tereo la cena de la ven-

ganza» (5.5.8).

La expresión iJkethrivan ejdeovmhn (5.9.3) no está atestiguada en otro 
lugar. Podríamos considerarla una figura etimológica (iJkethriva «sú-
plica», no «rama de suplicante»).

ejmavrmairen aujth̀~ to; blevmma marmarugh;n  jAfrodivsion. ���������������«Su mirada res-
plandecía con el destello de Afrodita» (5.13.2).

muhqẁmen ou\n, w\ fivltate, ta; th̀~  jAfrodivth~ musthvria. «Iniciémonos, 
pues, amado, en los misterios de Afrodita» (5.15.6).

devomai dev sou gunaiko;~ gunh; th;n aujth;n devhsin, h}n kai; su; mon cqe;~ ejdehvqh~. 
«Soy una mujer que te solicita a ti, otra mujer, la misma petición que 
tú me hiciste ayer» (5.22.6).

dokeì~ moi, e[fh, maivnesqai manivan ajnhvkeston. «Dijo: ‘creo que padeces 
una locura incurable’» (6.13.1).

tivna bivon...biwvsomen e[ti; «¿Qué vida viviremos a partir de ahora?» 
(7.2.1).

suneplavkhn memiasmevna~ sumplokav~. «La abracé con impuros abra-
zos» (7.5.4).

kai; ta;~ me;n foinika;~ ejdivkaze divka~. «Y tenía a su cargo los procesos 
por asesinato» (7.12.1).

duvo ga;r prokaloùmai proklhvsei~. «Yo presento dos demandas» (8.11.1).
hJ kunhgevti~ meta; th;n qhvran h\n teqhramevnh. «La cazadora, tras la caza, 

resultó cazada» (8.12.5).

Metáfora
Junto con el símil, la metáfora es frecuentemente usada por 

Aquiles Tacio en los discursos y en los excursus de tipo filosófico.
En uno de los pasajes con mayor dramatismo del texto, la des-

cripción de los movimientos del barco azotado por una tempestad 
que al final acabará en naufragio, encontramos una sorprendente 
metáfora con referencia al mundo deportivo. Esta metáfora ha sido 
preparada por el precedente drovmo~, toma cuerpo en divaulo~ y es 
continuada por dovlicon:

32 Cf. tauvthn nivkhn kallivsthn nenikhkovte~ (8.14.2).
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kai; metoikiva pavlin kai; drovmo~ meta; boh̀~ ejpi; ta;~ ajrcaiva~ e{dra~. kai; 
trivvton kai; tevtarton kai; pollavki~ to; aujto; pavsconte~ koinh;n tauvthn ei[comen 
tẁ/ skavfei th;n plavnhn. pri;n me;n ga;r metaskeuavsasqai to; prẁton, divaulo~ 
hJmà~ dialambavnei deuvtero~,...dovlicovn tina toùton drovmon murivon ejponoùmen. 
«Y de nuevo, corriendo entre gritos a la anterior posición. Y por 
tercera y cuarta vez y muchas otras veces más nos ocurrió lo mismo, 
acompañando nosotros con nuestros desplazamientos los del 
barco. Pues aún antes de haber cambiado de lugar ya teníamos que 
emprender otra carrera de ida y vuelta…esta carrera la hicimos miles 
de veces» (3.1.6).

En este mismo episodio descubrimos una metáfora que parece 
tomada de Ilíada XXI.388:33 

kai; oJ me;n ajh;r ei\ce savlpiggo~ h\con. «El aire producía un tañido de 
trompeta» (3.2.3). 

Ya citada en el apartado de la aliteración encontramos la me-
táfora

potamo;n paratiqei;~ polu;n kwluvei~ pivnein. «Me pones a la orilla de un 
río caudaloso y no me dejas beber» (5.21.4).

De Platón, Banquete 218.b.6 puvla~ pavnu megavla~ toì~ wjsi;n ejpivqesqe 
parece haber sido tomada la metáfora 

Fhvmh de; kai; Diabolh; duvo suggenh̀ kakav:...taùta sou th;n yuch;n katevlabe 
kai; ajpevkleisev mou toì~ lovgoì~ tẁn w[twn sou ta;~ quvra~. «Rumor y Calumnia 
son dos funestos parientes:… éstos son los que se han apoderado de 
tu alma y han cerrado las puertas de tus oídos» (6.10.4-6).

En 6.19.5, a propósito de Tersandro, se inicia una larga diserta-
ción sobre la cólera y el amor, tema que ya había sido desarrollado 
al final del libro V:

oJ de; tẁ/ qumẁ/ bebaptismevno~ kataduvetai...o{tan de; oJ qumo;~ kaclavzwn gemis-
qh̀/. «El amor se hunde anegado por la cólera…pero cuando la cólera 
llega al punto crítico de su marejada…» (6.19.5)

Paradoja
De acuerdo con el gusto de Aquiles Tacio por los juegos con-

ceptuales y de palabras encontramos la utilización regular de la 
paradoja. 

33 ajmfi; de; savlpigxe mevga~ oujranov~. a[i>e de; Zeuv~ «y el gran cielo resonó como 
una trompeta. Lo oyó Zeus».
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ou{tw kai; to; ejlpivzon ejfobeìtov mou kai; e[caire to; lupouvmenon. «De este 
modo mi esperanza estaba atemorizada y mi sufrimiento lleno de 
alegría» (2.23.4).

kai; ejfobeìtov mou to; ejlpivzon kai; h[lpize to; fobouvmenon. «Y la esperanza 
me llenaba de temor y mi temor estaba lleno de esperanza» (6.14.2.5).

w\ dustuceì~ hJmeì~, o{tan eujtuchvsomen. «¡Oh qué desgraciados somos 
en cuanto encontramos la felicidad!» (4.9.5).

dustucẁ me;n ejn oi|~ eujtucẁ «Soy desdichado en medio de mi dicha»
 (5.20.5).
hJdonh̀~ a{ma kai; luvph~ gegemismevno~.«Lleno de placer y de pena a la 

vez» (5.21.1).
ta; de; davkrua tẁn ojfqalmẁn e[ndon eiJlouvmena gelà/. «Las lágrimas, al ro-

dar dentro de los ojos, nos muestran su sonrisa» (6.7.2).
tiv~ ou{tw filovstorgo~ foneuv~, h] poìon mìsov~ ejstin ou{tw filouvmenon; «¿Qué 

asesino hay tan cariñoso, o qué odio hay tan lleno de amor» (7.9.6). 

Esta antítesis se amplía en el párrafo siguiente: 

ou{tw ga;r a[n ti~ kai; misoì to; filouvmenon kai; filoì to; misouvmenon; «¿Podría 
alguien odiar al ser amado y al mismo tiempo amar al ser odiado?» 
(7.9.8).

Cf. también 6.19.5 ajlla; miseìn ajnagkavzetai to; filouvmenon.

Paralelismo 
Característica de Aquiles Tacio es la acumulación interminable, 

redundante y a veces tediosa de ejemplos para reforzar un mismo 
concepto. Podemos encontrarla en toda la obra y con extensión 
variable. Desde la utilización aparentemente innecesaria de sinó-
nimos:

periballouvsh~ ou\n hjneicovmhn kai; periplekomevnh~ pro;~ ta;~ periploka;~ 
ajntevlegon. «Y así me resigné a que me rodease con sus brazos y no 
puse reparos a sus abrazos» (5.27.3).

Hasta la repetición de comparaciones en fragmentos de una ex-
tensión considerable. Por citar uno de tantos observemos la di-
sertación de Clitofonte sobre el llanto. La idea es simple: ante una 
mala noticia el llanto no se produce inmediatamente, sino sólo 
cuando se asume la magnitud de la desgracia. Sin embargo Aqui-
les Tacio utiliza varias comparaciones (golpes, herida del colmillo 
de un jabalí / las palabras como dardos) con sus correspondientes 
paralelos sobre los efectos en el alma, para transmitir la misma 
idea. La comparación se establece pues entre la herida física y su 
efecto, la sangre, con la herida en los sentimientos y su efecto, el 
llanto.



Studia Philologica Valentina
Vol. 12, n.s. 9 (2010) 119-138

133Retórica en Aquiles Tacio

w{sper ga;r ejn taì~ toù swvmato~ plhgaì~ oujk eujqu;~ hJ smẁdix ejpanivstatai, 
ajlla; paracrh̀ma me;n oujk e[cei to; a[nqo~ hJ plhghv, meta; mikro;n de; ajnevqore, 
kai; ojdovnti suov~ ti~ taracqei;~ eujqu;~ me;n zhteì to; traùma kai; oujk oi\den 
euJreìn, to; de; e[ti devduke kai; kevkruptai kateirgasmevnon scolh̀/ th̀~ plhgh̀~ 
th;n tomhvn, meta; taùta de; ejxaivfnh~ leukhv ti~ ajnevtele grammhv, provdromo~ 
toù ai{mato~, scolh;n de; ojlivghn labo;n e[rcetai ajqrovon ejpirreì, ou{tw kai; yuch; 
patacqeìsa tẁ/ th̀~ luvph~ bevlei, toxeuvsanto~ lovgou tevtrwtai me;n h[dh kai; 
e[cei th;n tomhvn, ajlla; to; tavco~ toù blhvmato~ oujk ajnevw/xen ou[pw to; traùma, ta; 
de; davkrua ejdivwxe tẁn ojfqalmẁn makravn: davkruon ga;r ai{ma trauvmato~ yuch̀~. 
o{tan oJ th~̀ luvph~ ojdou;~ kata; mikro;n th;n kardivan ejkfavgh/, katevrrhktai me;n 
th̀~ yuch̀~ to; traùma, ajnevwktai de; toì~ ojfqalmoì~ hJ tẁn dakruvwn quvra, ta; de; 
meta; mikro;n th̀~ ajnoivxew~ ejxephvdhsen. «Pues, como en el caso de los 
golpes que el cuerpo recibe no se produce de inmediato la 
hinchazón, sino que de momento el golpe no se manifiesta 
y solamente algo después salta a la vista, y como cuando 
se ha sido alcanzado por el colmillo de un jabalí y se busca 
con presteza la herida y no se logra encontrarla, sino que 
aún está profundamente oculta consolidando despacio la 
incisión, para luego de repente aparecer una marca blanca, 
anunciadora de la sangre, que, tras breve plazo, llega 
manando a borbotones, de igual modo también un alma, 
tocada por el dardo del dolor que le han disparado unas 
palabras, está ya herida y lacerada, pero la celeridad del 
impacto no deja todavía la llaga al descubierto y aleja el 
llanto de los ojos. Y es que las lágrimas son la sangre de las 
heridas del alma. Cuando el colmillo del dolor ha roído por 
breve tiempo el corazón, la herida del alma se desgarra y a 
los ojos se les abre la puerta de las lágrimas, que brotan a 
poco de tener el paso franco. Así también a mí las primeras 
palabras que escuché, precipitándose contra mi, alma como 
flechas, me impusieron silencio y clausuraron la fuente de 
mis lágrimas, pero después éstas fluyeron, en cuanto el 
alma tuvo tiempo para sentir la magnitud de su infortunio» 
(7.4.4-6).

Paranomasia: 
Aunque los ejemplos no son tan frecuentes, recogemos aquí dos 

citas que, como es habitual, se sitúan de nuevo en la esfera del 
gusto por el juego con el lenguaje. Es posible discernir esta figura 
estilística en las series ajpevbh...sunevbh...ajpevbh en 2.12.3. Más claro es 
el ejemplo que citamos a continuación

ejmoi; de; hJ sunhvqh~ Tuvch pavlin ejpitivqetai kai; suntivqetai kat j ejmoù dràma 
kainovn: «La acostumbrada Fortuna otra vez me fue hostil y tramó con-
tra mí una nueva empresa» (6.3.1).
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Pleonasmo 
En muchas ocasiones el uso de un pleonasmo puede denotar 

poca habilidad lingüística para expresar una idea. Así encontra-
mos usos pleonásticos que parecen descuidos del autor, como la 
aparición del adverbio au\qi~: 

au\qi~...ejpanevrcetai. «De nuevo regresa» (5.12.3). 
ajpetravpeto au\qi~. «De nuevo se fue de vuelta» (5.15.1).

O la repetición de la marca comparativa en el siguiente frag-
mento donde màllon está unido pleonásticamente a ambos compa-
rativos (cf. màllon...ajllotriwvteron en 7.9.10).

to; de; tẁn gunaikẁn màllon, o{sw/ qalerwvteron, tosouvtw/ kai; gohtovteron. «Y 
en mayor medida el (llanto) de las mujeres, ya que al ser más abun-
dante es también más fascinante» (6.7.4).

Sin embargo en otros fragmentos es evidente que su utilización 
responde al interés del autor por lograr una expresión ingeniosa 
basándose, como ya hemos visto en otras figuras, en la tendencia 
constante a la repetición de conceptos. Es el caso de la siguente 
cita: 

ejpei; prov~ ge to; kartero;n oujdei;~ a]n aujtoù krathvseie biva/. «Pues dada su 
fuerza nadie podría dominarla» (4.3.4).

O en fragmentos mucho más elaborados como 1.6.1 donde en-
contramos un uso pleonástico de las expresiones eujwcivan fevrwn, ge-
misqeiv~ y mevcri kovrou proelqwvn. El fragmento está reforzado además 
por el juego de palabras entre ajkravtw/, –calificativo para el vino sin 
mezcla– y mequvwn, para terminar con la antítesis que nos brindan 
las formas proelqwvn y ajph̀lqon. Veamos el fragmento completo:

oiJ me;n dh; a[lloi th̀/ gastri; metrhvsante~ th;n hJdonhvn,34 ejgw; de; th;n eujwcivan 
ejn toì~ ojfqalmoì~ fevrwn tẁn te th̀~ kovrh~ proswvpwn gemisqeì~ kai; ajkravtw/ 
qeavmati kai; mevcri kovrou proelqw;n ajph̀lqon mequvwn e[rwti. «Mientras que los 
demás medían su placer con el estómago, yo llevaba el festín en los 
ojos y atiborrado con la visión del rostro de la joven y su pura visión, 
llegado hasta la saciedad, me retiré borracho de amor» (1.6.1).

Políptoton
La repetición abusiva de una palabra en determinados pasajes 

es quizás una de las características más negativas en la retórica 

34 Para Vilborg, op. cit., p. 22, una de las varias imitaciones de Demós-
tenes: th̀/ gastri; metroùnte~ kai; toì~ aijscivstoi~ th;n eujdaimonivan Cor., 296.5.
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de Aquiles Tacio y contribuye a crear esa sensación de pesadez 
que habitualmente asalta al lector. Esta repetición es un signo de 
oralidad que confiere al texto la viveza, el realismo y la naturalidad 
del habla. Cómo no, en el políptoton aparece de nuevo el Aquiles 
Tacio dispuesto a jugar una y otra vez con las palabras. Aunque los 
ejemplos son incontables a lo largo de toda la obra, he aquí un par 
de ejemplos, uno con la palabra livmhn y otro con kittov~.

divdumo~ limh;n ejn kovlpw/ platu;~...kai; givnetai toù limevno~ a[llo~ limhvn, wJ~ 
ceimavzein me;n tauvth/ ta;~ oJlkavda~ ejn galhvnh, qerivzein de; toù limevno~ eij~ to; 
prokovlpion. «En una ensenada hay un espacioso puerto doble...y del 
puerto se forma otro puerto, para que las naves de transporte pasen 
allí el invierno en calma, y pasen en canbio el verano en la parte del 
puerto que da entrada a la bahía» (1.1.1).

ejnivoi~ de; tẁn devndrwn tẁn ajndrotevrwn kitto;~ kai; smilax parepefuvkei: ª...º 
oJ de; kitto;~ peri; peuvkhn eJlicqei;~ wj/keioùto to; devndron taì~ periplokaì~, kai; 
ejgivneto tẁ/ kittẁ/ o[chma to; futovn, stevfano~ de; oJ kitto;~ toù futoù. «Alrede-
dor de algunos de los más corpulentos de los árboles había crecido 
hiedra y correhuela [...] La hiedra, enroscándose en torno al pino, se 
adueñaba del árbol con sus abrazos, de modo que el árbol se conver-
tía en sostén de la hiedra y la hiedra en guirnalda del árbol» (1.15.3).

Quiasmo
La utilización del quiasmo responde al gusto de Aquiles Tacio 

por la isocolia. Como en ocasiones anteriores veamos un par de 
ejemplos simples:

e[nqa dh; kai; ta; deina; h\n, kai; h\n mavch ceiropoivhto~. «Entonces se produjo 
una escena terrible, y una lucha a brazo partido» (3.3.2).

a[ner Kleitofẁn, Leukivpph~ movnh~ a[ner. «¡Clitofonte, esposo mío, úni-
co esposo de Leucipa!» (6.16.3).

Para pasar a ejemplos algo más elaborados:

aiJ pevtrai th̀~ gh̀~ uJperbeblhmevnai, oJ ajfro;~ perileukaivnwn ta;~ pevtra~, to; 
kuvma korufouvmenon kai; peri; ta;~ pevtra~ luovmenon eij~ tou;~ ajfrouv~. «Las rocas 
proyectadas por encima de las piedras, la espuma blanqueando los 
peñascos, la ola con sus crestas deshaciéndose en torno a las peñas 
en espuma» (1.1.9).

kai; th;n me;n laia;n uJpobavllei tẁ/ proswvpw/ kavtw, th̀/ de; dexià/ th̀~ kovmh~ la-
bovmeno~, th̀/ me;n ei|lken eij~ toujpivsw, th̀/ de; eij~ to;n ajnqereẁna uJpereivdwn ajnwvqei. 
«Y pone su mano izquierda bajo el rostro (de Leucipa) mientras la 
sujeta del pelo con la diestra; con ésta le da tirones hacia atrás y con 
la otra mano presionando el mentón trata de levantarle la cabeza» 
(6.18.5).
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En el fragmento que reproducimos a continuación la estructura 
de quiasmo desemboca en una expresión paradójica ya citada más 
arriba.

me;n ga;r toù kinduvnou fovbo~ ejqoruvbei ta;~ th̀~ yuch̀~ ejlpivda~, hJ de; ejlpi;~ toù 
tuceìn ejpekavlupten hJdonh̀/ to;n fovbon. «El temor al peligro alborotaba las 
esperanzas de miasma, pero la esperanza del logro cubría el temor 
con un velo de placer: de este modo, mi, esperanza estaba atemoriza-
da y mi, sufrimiento lleno de alegría» (2.23.4).

En la cita que reproducimos a continuación obsevamos una 
combinación de quiasmo y políptoton.

eja;n e[ch/ gunaìka Kandauvlh~ kalhvn, foneuvei Kandauvlhn hJ gunhv. «Si Can-
daules tiene una bella esposa, la esposa asesina a Candaules» (1.8.5).

Ritmo
Por último citaremos un sutil recurso estilístico utilizado am-

pliamente por Aquiles Tacio en la novela: las secuencias rítmicas. 
La inclusión de estas secuencias –algunas son difíciles de reco-
nocer, otras son completamente desconocidas para nosotros pero 
quizá fácilmente identificables por el público de la novela– está re-
lacionada con otro rasgo propio del estilo de Aquiles Tacio como es 
la intertextualidad. Efectivamente el autor de Leucipa y Clitofonte 
demuestra en numerosas ocasiones un amplio conocimiento lite-
rario que parece ratificar la idea de E. Bowie35 cuando afirma que 
Longo, Heliodoro y el propio Aquiles poseían un alto nivel de edu-
cación que se nota en la sutil intertextualidad que impregna todas 
sus obras. Tal afirmación presupondría que el público lector36 de 
estos novelistas también poseía una cuidada formación. 

Algunos de estos efectos rítmicos se apoyan en la simple repeti-
ción de secuencias silábicas del tipo ptwvmati...swvmati.

oJ de; i{ppo~ e[ti màllon ejktaracqei;~ tẁ/ ptwvmati kai; ejmpodizovmeno~ eij~ to;n 
drovmon tẁ/ swvmati katepavtei to;n a[qlion. «El caballo, aún más espantado 

35 E. L. Bowie, «The Ancient Readers of the Greek Novels,» en G. Sch-
meling, (ed.), The Novel in the Ancient World, Leiden Brill, (1996), p. 87.

36 Para más información sobre el tema ver K. Treu, «Der antike 
Roman und seine Publikum», en Der antike Roman. Untersuchungen 
zur literarischen Kommunikation und Gattungsgeschichte, von einem 
Autorenkollekt 4, bajo la dirección de H. Kuch, Berlin, Akademie-Verlag 
1989; B. Wesseling «The Audience of the Ancient Novels», Groningen 
Colloquia on the Novel I, a cargo de H. Hoffman, Groningen, (1988) pp. 
67-69.
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por su caída y estorbado por el cuerpo en su carrera, pateaba al des-
dichado» (1.12.6)37.

Vilborg38 cree que a{ma de; th̀/ e{w/ a[gw to;n Menevlaon tẁ/ strathgẁ/. «Al 
alba llevo a Menelao ante el comandante» (3.24.1), puede consi-
derarse una construcción poética y lo compara con Odisea XIV, 
386.39

Asimismo también el siguiente pasaje parece indudablemente 
rítmico:40

su; me;n ga;r, e[fh, sofivzh/, fivltate: pà~ de; tovpo~ toì~ ejrẁsi qavlamo~: oujde;n 
ga;r a[baton tẁ/ qeẁ/. ejn qalavssh/ de; mh; kai; oijkeiovterovn ejstin   [Erwti kai;  jAfro-
disivoi~ musthrivoi~; qugavthr  jAfrodivth qalavssh~. «Tu –dijo– hablas como 
un sofista, querido: cualquier lugar es un buen lecho para los que 
están enamorados. No hay nada que sea inaccesible para el dios. 
¿Acaso no se dan en el mar las condiciones más idóneas para Eros y 
los misterios de Afrodita? Afrodita es hija del mar» (5.16.3).

Como ya observó Hercher ejleuqevran me;n, wJ~ e[fun, douvlhn de; nùn. «Li-
bre, como nací, pero ahora sierva» (5.17.3), se trata de un trímetro 
yámbico.41

Lo mismo podemos decir de to; soi; dokoùn kajmoi; dokeì kalẁ~ e[cein. 
«Lo que a ti te parezca bien también a mí me lo parece» (6.2.5), otro 
trímetro yámbico sin referentes conocidos.

phgh̀~ ejgkuvmoni mazẁ/. «El pletórico seno de una fuente» (6.7.1) es, 
sin duda, el final de un hexámetro del que no conocemos autor.

Y por último au{th de; oujc uJpo; savlpiggi movnon ajlla; kai; khvruki moiceuve-
tai, «Ésta comete adulterio no sólo a toque de trompeta sino ha-
ciendo que la publique un pregonero» (8.10.10), con un tono quizá 
propio de la comedia y que se trata según Sexauer (op. cit. p. 72) de 
una estructura poética.

37 Cf. Sófocles El. 755 w{ste mhdevna gnẁnai fivlwn ijdovnt j a]n a[qlion devma~.
38 Op. cit., p. 78.
39 Para las citas homéricas ver L. R. Cresci., «Citazioni omeriche in 

Achille Tazio», Sileno 2 (1976), pp. 121-126.
40 Norden, op. cit., 441.
41 Según Vilborg, op. cit. p. 100, es posible que se trate de una cita, 

aunque este verso no figura en ningún drama de los que conservamos. 
Encontramos un buen paralelo en Sófocles Aj. 487-89 ejgw; d j ejleuqevrou me;n 
ejxevfun patrov~, / ei[per tino;~ sqevnonto~ ejn plouvtw/ Frugẁn: / nùn d j eijmi; douvlh: qeoì~ 
ga;r w|d j e[doxev pou. 
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RESUMEN

La formación retórica de Aquiles Tacio, relacionada con la Se-
gunda Sofística, aparece a lo largo de toda su obra y se hace paten-
te en la acumulación de temas y tópicos heredados de la tradición 
literaria del momento así como en las referencias literarias a auto-
res griegos que van desde Homero hasta autores contemporáneos. 
Sin embargo donde muestra la mayor influencia de una tradición 
heredada es en la acumulación de figuras de carácter gorgiano que 
ha llevado a algunos estudiosos a criticar duramente su estilo y a 
subrayar negativamente el abuso de recursos eruditos en un in-
tento de mostrar sus habilidades como escritor. No obstante se ha 
de aceptar este exceso como uno de los rasgos más personales del 
autor basado en una práctica oratoria que ha tenido una continui-
dad ininterrumpida desde Isócrates.

Palabras Clave: Aquiles Tacio, Segunda Sofística, retórica, figuras.

ABSTRACT

Achilles Tatius’ rhetorical formation, related to the Second 
Sophistic, emerges all along his novel and becomes patent in the 
accumulation of inherited themes and topics from the literary 
tradition of the moment, as well as in the literary references to Greek 
authors who extend from Homer to contemporary authors. But 
where he shows the biggest influence of a whole inherited tradition 
is in the accumulation of figures of Gorgianic character, which has 
caused some scholars to criticize hard his style and to emphasize 
negatively the abuse of erudite resources in an attempt to show his 
abilities as a writer. Nevertheless, these rhetorical excesses have 
to be accepted as one of the most personal characteristics of the 
author, and they are based on a rhetorical practice, which had an 
uninterrupted continuity from Isocrates on.

Keywords: Achilles Tatius, Second Sophistic, rethoric, figures.


